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 Introducción.  
 

Si verdaderamente deseamos vivir en nuevos tiempos hemos aprendido que 
debemos renovarnos en nuestra mente, permitir que Dios haga su obra renovadora 
como en el águila de tal forma que estemos listos, como odres nuevos, para recibir el 
vino nuevo de Dios. 

 
Siempre Dios tiene algo nuevo que hacer, la senda del justo es como la luz de 

la aurora que va en aumento, Su Palabra nos informa que vamos de gloria en gloria, y 
los frutos de la buena tierra son al 30, después al 60 para llegar al 100 por 1.  Así que 
dispongámonos a vivir nuevos tiempos. 

 
Desarrollo 
 

 Un tabernáculo sin Presencia. 
 

Salmo 78: 56  
 “Pero ellos tentaron y enojaron al Dios Altísimo, 

 Y no guardaron sus testimonios; 
 57 Sino que se volvieron y se rebelaron como sus padres; 

 Se volvieron como arco engañoso. 
 58 Le enojaron con sus lugares altos, 

 Y le provocaron a celo con sus imágenes de talla. 
 59 Lo oyó Dios y se enojó, 

 Y en gran manera aborreció a Israel. 
 60 Dejó, por tanto, el tabernáculo de Silo, 

 La tienda en que habitó entre los hombres, 
 61 Y entregó a cautiverio su poderío, 

 Y su gloria en mano del enemigo. 
 62 Entregó también su pueblo a la espada, 

 Y se irritó contra su heredad. 
 63 El fuego devoró a sus jóvenes, 

 Y sus vírgenes no fueron loadas en cantos nupciales. 
 64 Sus sacerdotes cayeron a espada, 

 Y sus viudas no hicieron lamentación. 
 65 Entonces despertó el Señor como quien duerme, 

 Como un valiente que grita excitado del vino, 
 66 E hirió a sus enemigos por detrás; 

 Les dio perpetua afrenta. 

 67 Desechó la tienda de José, 
 Y no escogió la tribu de Efraín, 

 68 Sino que escogió la tribu de Judá, 
 El monte de Sion, al cual amó. 

 69 Edificó su santuario a manera de eminencia, 



 Como la tierra que cimentó para siempre. 
 70 Eligió a David su siervo, 

 Y lo tomó de las majadas de las ovejas; 
 71 De tras las paridas lo trajo, 

 Para que apacentase a Jacob su pueblo, 
 Y a Israel su heredad. 

 72 Y los apacentó conforme a la integridad de su corazón, 
 Los pastoreó con la pericia de sus manos. 

 
Este es una composición músical didáctica llamada “Masquil”, obra de Asaf.  

En todo el salmo se establece el número de veces en que el pueblo de Dios le ha sido 
infiel y obviamente termina en el tiempo en que Asaf conoce, es decir hasta el 
momento de David. 

 
Así que este salmo describe con precisión las cosas que sucedieron de las 

cuales me gustaría solamente que atendieramos a partir del verso 56.  Asaf relata en 
este cántico que el pueblo de Israel provocó a ira a Dios con sus imágenes y 
menospreciando la Presencia de Dios. 

 
Entonces, dice el salmo, Dios decidió dejar el tabernáculo de Silo.  Algunos 

quizá no conozcan la historia así que les haré un pequeño resumen de lo que pasó.  El 
sumo sacerdote Elí ministraba en el tabernáculo que se encontraba en la ciudad de 
Silo, hasta allá acudía todo el pueblo de Israel para celebrar las fiestas que Dios les 
había ordenado.  Y ocurrían dos principales problemas:  El primero es que mucha 
gente se le hacía molesto acudir hasta Silo para adorar o para ofrecer sus sacrificios, 
así que se hacían dioses locales, hechos de madera o algún otro buen material como 
oro o plata; y por otra parte los hijos de Elí quienes también ejercían el sacerdocio 
abusaban de su posición tomando para ellos lo que la gente traía consagrado para 
Dios, además de forzar a las mujeres que iban para adorar a acostarse con ellas. Así, 
el pueblo no quería ir más a Silo, pues el menosprecio hacia la Presencia de Dios era 
impresionante.  

 
Entonces tuvieron una batalla contra los filisteos, batalla en la que sus fuerzas 

eran menores, así que pensaron que si traían el arca de Dios, que simbolizaba la 
Presencia de Dios entre ellos, ganarían sin problema.  Así que los hijos de Elí llevaron 
el arca hasta el punto de la batalla, pero no ganaron sino que los filisteos se 
apoderaron del arca de Dios por varios años.  Los hijos de Elí murieron en ese 
momento así como Elí al recibir la noticia.  A partir de ese momento sus nietos fueron 
los que continuaron con el sacerdocio pues eran los descendientes de Aarón. 

 
Nunca más el arca de Dios regresó al tabernáculo de Silo, lo abandonó para 

siempre.  No obstante, el pueblo continuó cumpliendo con las leyes y las festividades, 
el Sumo Sacerdote seguía ministrando y los levitas sirviendo.  El pueblo seguía 
asistiendo al tabernáculo de Silo para sus festividades, aunque algo terrible les había 
pasado, la Presencia de Dios no estaba más allí.  

 
Un templo sin la Presencia de Dios es un montón de piedras sin sentido, pero 

la nación no se daba cuenta de ello.  Su vida continuaba igual que antes, cada quien 
tomaba la decisión que mejor le parecía.  Desecharon a Samuel como profeta de Dios 
que los gobernaba y pidieron mejor un rey como todas las naciones.  No querían saber 
más de un gobierno de Dios, deseaban algo secular. 

 
Entonces Dios les puso a un hombre como ellos lo pedían, tan alto y fuerte que 

ninguno del pueblo podría compararse con él.  Saúl ejerció su reinado de acuerdo a 



sus propios criterios y pensamientos.  Dios le decía que hiciera cierta cosa pero él lo 
hacía en su muy particular forma de ver las cosas.  Saúl siempre pensó que sus 
idesas podrían ser iguales o quizá mejores de las instrucciones de Dios, así que casi 
nunca lo tomó en cuenta para guiar a su nación. 

 
La Presencia de Dios había abandonado a la nación, la dirección de Dios ya no 

existía.  Eran un montón de personas guíadas por otras personas bajo sus propios 
criterios.  

 
Creo que esto es lo mismo que pasa con muchos cristianos de actualidad.  La 

Palabra de Dios nos enseña que somos templo del Espíritu de Dios, pero han 
despreciado tanto la dirección de Dios, han despreciado tanto estar en Su Presencia, 
que Dios ha abandonado ese templo. 

 
Prefieren tomar sus decisiones de acuerdo a sus propias ideas y experiencias, 

piensan que son intelectuales, bien preparados, sabios en su propia opinión, que 
pueden dirigrise y dirigir a sus familias sin necesidad de conocer la Palabra de Dios, ni 
mucho menos de seguirla.   

 
Ezequiel 12: 1 “Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: 2Hijo de 

hombre, tú habitas en medio de casa rebelde, los cuales tienen ojos 
para ver y no ven, tienen oídos para oír y no oyen, porque son casa 
rebelde” 

 
El profeta Ezequiel recibió la mejor definición posible de una casa rebelde.  Le 

dijo Dios, son personas que tienen ojos para ver pero no ven, están ciegos.  Son 
personas que tienen oídos para oír perono no oyen.   La rebeldía los tiene ciegos y 
sordos a la Palabra de Dios.  

 
Les da coraje escucharla, les molesta que alguien les hable de ella. Frente a 

sus ojos tienen destrucción y pobreza, pero ni así desean escuchar la Palabra de Dios 
para ejecutarla, sino que siempre tienen un mejor plan para salir de los problemas.  

 
El ingrediente principal de la obediencia es la humildad, mientras que el de la 

rebeldía es el orgullo.  Tanto los hijos de Elí, como el mismo Saúl son ejemplos claros 
de ella.  Unos vivieron junto al tabernáculo, pusieron su morada junto a la Presencia 
de Dios pero para ellos no significó nada.  El otro fue puesto en la más alta posición, y 
pensó que tenía las cualidades suficientes para poder dirigir a la nación solo.  Que 
terrible es el orgullo.  ¿Cuántos cristianos no pueden entrar en los nuevos tiempos por 
el orgullo que los tiene siempre en lo mismo? 

 
Las consecuencias de haber echado a la Presencia de Dios de ellos no se 

dejaron esperar:  
 

 Y entregó a cautiverio su poderío, 
 Y su gloria en mano del enemigo. 

 62 Entregó también su pueblo a la espada, 
 Y se irritó contra su heredad. 

 63 El fuego devoró a sus jóvenes, 
 Y sus vírgenes no fueron loadas en cantos nupciales. 

 64 Sus sacerdotes cayeron a espada, 
 Y sus viudas no hicieron lamentación. 
 



 Estas son las señales de un tabernáculo sin Presencia, de una casa sin Dios, 
de una casa rebelde:  Todo tu poderío es entregado en manos de otros, son 
explotados o robados todo el tiempo, cuando están apenas levantando la cabeza, 
entonces llega otro problema en donde alguien más se lleva tu esfuerzo.  Los jóvenes 
son devorados por las drogas o los vicios, su energía se acaba en “raves” y locuras.  
Pero los padres dicen:  Prefiero ver a mi hijo tonto de borracho que con los cristianos. 
Las jovencitas ya no llegan vírgenes a su matrimonio, otra señal más de menosprecio, 
mientras que los hombres de la casa, sacerdotes de Dios para la misma caen en sus 
trabajos, sus matrimonios son un desastre mientras que sus esposas ya ni siquiera lo 
lamentan.  

 
Llega el cambio 
 
 Pero entonces algo ocurre: 
 

 65 Entonces despertó el Señor como quien duerme, 
 Como un valiente que grita excitado del vino, 

 66 E hirió a sus enemigos por detrás; 
 Les dio perpetua afrenta. 

 Desechó la tienda de José, 
 Y no escogió la tribu de Efraín, 

 68 Sino que escogió la tribu de Judá, 
 El monte de Sion, al cual amó. 

 69 Edificó su santuario a manera de eminencia, 
 Como la tierra que cimentó para siempre. 

 70 Eligió a David su siervo, 
 Y lo tomó de las majadas de las ovejas; 

 71 De tras las paridas lo trajo, 
 Para que apacentase a Jacob su pueblo, 
 Y a Israel su heredad. 
 
Dios entonces se levanta, se despierta como valiente excitado por el vino.  Llega y 

hiera a sus enemigos por detrás.  No, nunca más regresó la Presencia de Dios a Silo, 
la cual estaba en el territorio de Efraín, sino que dice la escritura que escogió al monte 
de Sion, sí, la que fue ciudad de David y más tarde llamada Jerusalén.  

 
Allí Dios edificó su santuario a manera de eminencia, eligió a David su siervo, lo 

tomó de una posición de ninguna importancia, detrás del montón de estiércol de las 
ovejas era su lugar.  Quizá tu te sientas sin ninguna importancia en la vida, tal vez 
pienses que nadie te hace caso, que no tienes estudios, que nada tienes que hacer 
contra los grandes intelectuales, que eres un niño o muy joven para cambiar la 
situación de tu familia, pero de allí Dios sacó a David para levantarse como un valiente 
que grita excitado por el vino. 

 
Quizá tú puedas ser el David que Dios escoja para herir a sus enemigos en tu 

familia y darles perpetua afrenta.  Quizá tú quieras ser ese David que edifique un 
santuario para Dios a manera de eminencia.  Probablemente Dios te está hablando 
hoy a ti para que dejes de quejarte y seas quien haga un cambio total en tu entorno. 

 
 
 
 



Y David llevó la Presencia a su casa. 
 

2 Samuel 6: 12 “Fue dado aviso al rey David, diciendo: Jehová ha 
bendecido la casa de Obed-edom y todo lo que tiene, a causa del arca 
de Dios. Entonces David fue, y llevó con alegría el arca de Dios de casa 
de Obed-edom a la ciudad de David. 13Y cuando los que llevaban el 
arca de Dios habían andado seis pasos, él sacrificó un buey y un 
carnero engordado. 14Y David danzaba con toda su fuerza delante de 
Jehová; y estaba David vestido con un efod de lino. 15Así David y toda 
la casa de Israel conducían el arca de Jehová con júbilo y sonido de 
trompeta. 

16Cuando el arca de Jehová llegó a la ciudad de David, aconteció 
que Mical hija de Saúl miró desde una ventana, y vio al rey David que 
saltaba y danzaba delante de Jehová; y le menospreció en su corazón. 

17Metieron, pues, el arca de Jehová, y la pusieron en su lugar en 
medio de una tienda que David le había levantado; y sacrificó David 
holocaustos y ofrendas de paz delante de Jehová. 18Y cuando David 
había acabado de ofrecer los holocaustos y ofrendas de paz, bendijo al 
pueblo en el nombre de Jehová de los ejércitos. 19Y repartió a todo el 
pueblo, y a toda la multitud de Israel, así a hombres como a mujeres, 
a cada uno un pan, y un pedazo de carne y una torta de pasas. Y se 
fue todo el pueblo, cada uno a su casa. 

20Volvió luego David para bendecir su casa; y saliendo Mical a 
recibir a David, dijo: ¡Cuán honrado ha quedado hoy el rey de Israel, 
descubriéndose hoy delante de las criadas de sus siervos, como se 
descubre sin decoro un cualquiera! 21Entonces David respondió a 
Mical: Fue delante de Jehová, quien me eligió en preferencia a tu 
padre y a toda tu casa, para constituirme por príncipe sobre el pueblo 
de Jehová, sobre Israel. Por tanto, danzaré delante de Jehová. 22Y aun 
me haré más vil que esta vez, y seré bajo a tus ojos; pero seré 
honrado delante de las criadas de quienes has hablado. 23Y Mical hija 
de Saúl nunca tuvo hijos hasta el día de su muerte” 

 
 La primera decisión de David como rey de Israel fue hacer regresar la 
Presencia de Dios al reino.  No, no la regresó a Silo, sino que se la llevó a su casa.  El 
la anhelaba, la deseaba.   

 
Así que fue por ella hasta donde se encontraba en la casa de un buen hombre 

llamado Obed-Edom a quien Dios había bendecido muchísimo.  Tomaron los levitas el 
arca de Dios, la llevaron sobre sus hombros.  Apenas dieron seis pasos y David 
ofreció un gran sacrificio. Era claramente una señal del día de reposo, el séptimo día.   

   
 David se visitó como uno más del pueblo.  No usó sus ropas reales, se despojó 
de todas ellas para adorar a Dios.  Ninguna posición puede ponerse en medio de Dios.  
Así que si tu verdaderamente quieres llevar la Presencia de Dios a tu casa, será mejor 
que te quites tus títulos de nobleza que tienes, el gran doctor o abogado, el licenciado 
o ingeniero, el líder o pastor, será mejor que te hagas uno más del pueblo para adorar 
a Dios, que te mezcles con todos.  

 
David danzaba con todas sus fuerzas delante de Dios, la música era dinámica, 

los hacía bailar a todos.   El impulso de David motivó al pueblo a bailar junto con él.  



La Presencia de Dios caminaba hacia el reino, era un gran motivo de alegría y 
felicidad.   Habían gritos de júbilo, carcajadas y música.  No, no era música para 
dormirse, sino para bailar.  David estaba haciendo algo diferente, sin duda recibiría 
algo nuevo también.  

 
De seguro habrá gente que se burle de ti, que piense que estás haciendo el 

ridículo.  ¿Cómo una persona tan distinguida como tu está haciendo semejante 
escena?   

 
Salmo 89: 13  

 “Tuyo es el brazo potente; 
 Fuerte es tu mano, exaltada tu diestra. 

 14 Justicia y juicio son el cimiento de tu trono; 
 Misericordia y verdad van delante de tu rostro. 

 15 Bienaventurado el pueblo que sabe aclamarte; 
 Andará, oh Jehová, a la luz de tu rostro. 

 16 En tu nombre se alegrará todo el día, 
 Y en tu justicia será enaltecido. 

 17 Porque tú eres la gloria de su potencia, 
 Y por tu buena voluntad acrecentarás nuestro poder. 

 18 Porque Jehová es nuestro escudo, 
Y nuestro rey es el Santo de Israel” 
 
Escucha bien lo que estaba pasando: La Presencia de Dios estaba siendo 

llevada otra vez al trono del reino, al lugar de gobierno.  David no sería una casa 
rebelde, sin por el contrario.  Justicia y Juicio son el cimiento del trono de Dios, pero 
delante de su rostro van Misericordia y Verdad.   Nada menos que la Trinidad en este 
verso.  El Padre reinando, pero a su diestra misericordia por medio de Jesús, y a su 
lado Verdad en el Espíritu de Dios.  

 
Allí llevaban la Presencia de Dios.  Justicia, Misericordia y Verdad.  ¿No 

quisieras llevarla a tu casa?  Oh, Bienaventurado es el pueblo que sabe aclamarte.  
Ellos son los que irán directo hacia tu rostro.  Se encontrarán con la justicia, con la 
verdad, con tu misericordia.  Mil veces feliz quien te sabe aclamar.  Quien se ha 
quitado sus atavíos de intelectual y se ha hecho sencillo, que no le da vergüenza gritar 
y saltar, bailar y festejarte.  

 
Quien sabe aclamar a Dios anda alegre todo el día, es enaltecido, es 

acrecentado su poder en lugar de caer en manos de sus enemigos.  Dios es su 
escudo. 

 
¿Quieres tener un rey?  ¿Deseas que Dios te gobierne? 
 
Salmos 89: 19 

 “Entonces hablaste en visión a tu santo, 
 Y dijiste: He puesto el socorro sobre uno que es poderoso; 
 He exaltado a un escogido de mi pueblo. 

 20 Hallé a David mi siervo; 
 Lo ungí con mi santa unción. 

 21 Mi mano estará siempre con él, 
 Mi brazo también lo fortalecerá. 

 22 No lo sorprenderá el enemigo, 



 Ni hijo de iniquidad lo quebrantará; 
 23 Sino que quebrantaré delante de él a sus enemigos, 

 Y heriré a los que le aborrecen. 
 24 Mi verdad y mi misericordia estarán con él, 

 Y en mi nombre será exaltado su poder. 
 25 Asimismo pondré su mano sobre el mar, 

 Y sobre los ríos su diestra. 
 26 El me clamará: Mi padre eres tú, 

Mi Dios, y la roca de mi salvación” 
 

Esto es lo que sucede a quien tiene un rey como Dios.  ¿Deseas ser Su 
ungido?   Aclámale, llévate Su Presencia en tu casa.  Establece su reino en la 
alabanza.  

 
 
La Presencia atraviesa las puertas de la ciudad 
 
Salmos 24: 7  

 “Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, 
 Y alzaos vosotras, puertas eternas, 
 Y entrará el Rey de gloria. 

 8 ¿Quién es este Rey de gloria? 
 Jehová el fuerte y valiente, 
 Jehová el poderoso en batalla. 

 9 Alzad, oh puertas, vuestras cabezas, 
 Y alzaos vosotras, puertas eternas, 
 Y entrará el Rey de gloria. 

 10 ¿Quién es este Rey de gloria? 
 Jehová de los ejércitos, 

El es el Rey de la gloria” 
 
Entonces David llegó cerca de la ciudad.  Las puertas estaban cerradas, pero 

había ordenado a los porteros estar atentos al oír los cantos para abrirlas y que pasara 
toda la comitiva.   

 
Esta no era una peregrinación sino un desfile de un festival glorioso.  Entonces 

empezaron a cantar esta canción:  “Alzad oh puertas vuestras cabezas” “Alzaos 
vosotras puertas eternas” “Y entrará el rey de gloria” 

 
Entonces los porteros empezaron a jalar las cuerdas de las poleas, las pesadas 

cabezas empezaron a bajar, levantando así poco a poco las puertas de la ciudad.  El 
desfile había llevado.  La Presencia de Dios estaba atravesando el umbral de la 
ciudad.  Bailaban con todas sus fuerzas, se gozaban.   El fuerte y valiente, el poderoso 
en batalla estaba entrando por aquellas puertas.  

 
¿Serás ese David que levante las cabezas de sus puertas eternas?  
 
Un nuevo tiempo se abrió paso para Israel.  El rey de la gloria entró en el reino, 

nunca más fue un reino sin gloria, un templo sin Presencia, un cuerpo sin cabeza.  
David acabó con la rebeldía de una nación. 

 



Quienes mensopreciaron la Presencia de Dios se quedaron con su tabernáculo 
sin gloria.  Sus sacerdotes continuaron haciendo sacrificios solo por tradición.  La 
Presencia de Dios estaba en el reino, no el tabernáculo.  

 
Deja a los religiosos seguir con sus tradiciones, pero tu sigue adelante.  Vamos 

por un vino nuevo, por un nuevo tiempo de aviviamiento. 
 
 
 
 


